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V.
Pensábamos considera r ahora el serm ón 

que pronunció en  n n a  de  las sesiones so­
lemnes del C oncilio  P ro v in c ia l, el obispo 
Pajaza; pero prescindim os d e  hacerlo, 
porque la cuestión es á rd n a  y  extensa, 
puesto que en trañ a  el p u n to  filológico de 
^ejar perder su lengna m a te rna l a nues­
tros indígenas, p a ra  a llan a r la p ropagan­
da católica, concepto  sohre el cnal, según 
descubrirnos, está d iv id ido  el episcopado 
mexicano.

Los asuntos in te resan tes  se m ultip lican  
como por encanto , y , fran cam en te  har 
blando, trabajo nos cuesta  decid irnos por 
alguno: todos nos parecen  preferen tes, y 
ai fin de nuestras perp le jidades, e l que 
traía nuestra m al co rtada  plum a, no es 
más que el p red ilec to  de la suerte, tal 
vez, el que m enos llam a la  atención. Ade- 
más, nuestra d im inu ta  publicación v  exi­
guos elementos de propaganda , nos tacen  
estar como á caza de  oportun idades ó cir­
cunstancias especiales, que á veces m«s 
bien desalientan que anim an, en  la lacha 
s que dedicamos nuestros trabajos.

•Sin embargo, seguim os adelante, y  va­
mos á referirnos al Concilio Provincial 
de Goadalajara, que á  p rim era vista, cual­
quiera creería que va á  ser m ejo r qne el 
de Aíéxieo; pero que bien exam inado, ba-
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jo  el aspecto de los puntos capitales, de 
que se lia de ocuparen sus trabajos, tiene 
que resultar poco más ó menos ío mismo, 
lia tiem po qne las cuestiones conciliares 
se reducen siempre á la misma jeringa, 
aunque con distinto palo.

Prom over en estos tiempos la restaura­
ción de los estudios filosóficos, según San­
to Tomás, es sencillamente volver á la 
Edad atedia, para arrojar en el rnnndo 
semillas qne-produzcan nuevas reformas, 
exactam ente análogas á la reform a que 
creó en la historia la figura de -Lulero.

Invocar una exégesis en armonía con 
las ciencias modernas, es abrir brecha pa­
ra facilitarles el más espléndido triunfo, 
á los hombres que como Strauss, por me­
dio de la crítica, lian asestado f uribundos 
golpes á la pretendida ortodoxia católica. 
Tanto la Filosofía como la Ciencia han 
hecho inmensos progresos, y  n<Tes cosa de 
un comino la empresa de hacerlas retro­
gradar, para favorecer las pretensiones de 
una institución eclesiástica, que ha con­
denado por medio del Syllabiu, el pensa­
m iento moderno.

In trodncir las ciencias en los semina 
ríos católicos, después de haber demostra _ 
do D raper los conflictos qne hay entre las 
cuestiones religiosas y científicas, es agi­
ta r  peligros ó sembrar vientos para reco­
ger tempestades. No es posible cultivar 
bien las ciencias y  comulgar, como con 
ruedas de molino, con la doctrina de los 
milagros, k menos qne se convenga en no 
sacarlos del orden de lo maravilloso, en 
cuyo .caso se corre el riesgo de considerar 
á Edison por ejemplo, más grande que 
Jesucristo; y  ésto, si no nos equivocamos, 
no le conviene al catolicismo.
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Quo traten vio qducacióu los quo pión 

san ilo la manera quo hemos censurado, 
procurando inouloareu la generación ipio 
se levanta, pyr medio do escuelas y colo­
ides, sus bastardas miras, es un reto que 
se nos hace jaira que á la vez aspiremos t

El m ejoram iento canónico afecta mu­
cho n la disciplina eclesiástica y  puede 
pronioyerfáeilm onto una  reform a; si co­
mo so indica, se tom an en consideración 
los avances del esp íritu  hum ano, entóneos 
a cosa os más ¿rrave, y si se lleva á su de-

lejar cuando monos bien sembi'aua la [ hido efecto, es inm inente una colisión con
doctrina progresista del racionalismo mo­
derno. A iin do que no so lmgtU ilusiones 
nuestros adversarios, los llamamos la aten­
ción sobro el bocho frecuente do quo osos 
afanos por catolizar á la niñez v a  la ju-j

la titulada Nauta Sede, pues pudiera suce­
der que el episcopado jaliseicnso, suspi­
rando como B ernardo, p o r los tiempos 
primitivos de la Iglesia, defendiese la an­
tigua disciplina y pusiese á raya  las usar 

ventad, salen por lo común contraprodu-1 paciones pontificias» P e ro  esto, á lo sumo, 
 ̂ eolitos. So hacen esfuerzos por osa senda, lo liaría alguno, mas no todos los obispos; 
para convertir á un niño, cuando llegue á sin embargo, veremos. V
joven, en un devoto eclesiástico, y suele En cuauto á música p rofana, estamos 
salir como el obispo do Tamaulipas. La conformes con quo se proh íba; pero no 
mayor parte de nuestros libres pensado aprobamos que se haga lo mismo con el 
res, lian salido de familias distinguidas, canto de las m ujeres, porque esto, además 
por su fervor y devoción extremada, por de ser un atentado con tra  el derecho que 
su zelo catolice. Nosotros mismos somos tienen de alabar á Dios, es un residuo do 
un ejemplo vivo, lia n  sido inútiles los la animadversión judaica, que co n tra ía  
anhelos de nuestros padres, porque nos mujer, todavía se observa en las sinago- 
conservaramos en el seno de su religión;! gas. Respecto del culto, en vez do csplen- 
V hornos renunciado, como una cv>sa hala-idor, debería buscarse la sencillez, la ver- 
di, eso que era el tesoro más valioso, que dad y la espiritualidad, á cuyo efecto hay 
como gran herencia se nos quisiera legar, mandatos term inantes de Jesucristo .
La causa no era un desprecio, sino un La vigilancia sobre el celibato de los 
asunto de conciencia,quo bosquejamos en clérigos, introducirá en G nadalajara el 
esta forma: estudiando el catolicismo, nos i espíritu inquisito rial y una chism ografía, 
volvimos protestantes; v estudiando el que producirá más males que beneficios, 
protestantismo, nos hemos vuelto raciona- á la secta católica: era m ejor adoptar el 
listas. Cualquiera puede fácilmente colo matrimonio eclesiástico, como en la Igle- 
carse en idéntica situación: no se requie- sia Griega. Instruir á los clérigos, es bue- 
re más que una sola cosa, esto es, estudiar no, peí» instruirlos especialm ente en la i------- *-■ ------1? Biblia, para que más tarde ó más tempra-la cuestión religiosa.

Mejorar los estudios teológicos y cañó- uo, 6e conviertan en libres pensadores, y 
nicos, fuera d é la  confesión implícita de ¡sus almas se emancipen totalm ente del 
qne basta hoy son imperfoctve, es una lia- fanatismo y la superstición. Todo lo que 
ua intención, que dudamos mucho la rea- se haga con el fin de darle al Cesar lo que 
lice  satisfactoriamente el citado Concilio; es del Cé-ar, ó que signifique el acata- 
á no ser que por mejorar se emienda dia-1 miento á la Ley Civil, es laudable; pero 
minuir lo malo, en vez de aumentar la no estamos por la frasesita de armonía y 
bondad de una cosa. La Teología, por) relurionts lem'fícas, porqug según la en- 
ejempío, que es considerada como la cien-1 cíclica de Leúu X III  sobre la constitu 
eia de Oios, ha tenido el defecto de estar 1 eion de los Estados, esa armonía se paróte 
en pleno conflicto con la Ciencia, que á!á  la igualdad del ginete y del caballo: re- nnestro juicio, debe reputarse couio otra!sulta siempre en último análisis, que la 
cieucia de Dios, ¡“i no ha sido perfecta la| lgiesia quiere jesuíticamente ginetear al Teología, malo; si lo ha sido, malo tam | Litado. Nosotros sólo estamos por la se- bién, porque lo perfecto debe dejarse in- paracióu de la Iglesia y el Estado: somos
tacto y no u eceeita  de mejoras. | ju a n sta s .
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, |(> al fia do ta n to  m id o , m edite
1 lu eficacia de ta les concilios,
b S |^ ,y  no, tendrem os que  reconocer 0 , .Jilml ó im portancia  de n u estra  pro-

Boro: lmce m onos ru id o  y  es mas 
P fá  m'io segura. U n o  á uno, a rranq u e  

. tJe la conciencia de nuestro s compa- la mala yerlia del catolicism o.
J esús Me d in a .

LA VERSION M O D E R N A ,
v.

“Toda alma v iv iente que se m ueve,” 
“1’rodiiwa la tie rra  alm as v iv ien tes según 
su éíncro,” “Todo re p til  que  se a rrastra  
solao la.tierra, que tiene  en  sí a lm a v i­
viente,” son expresiones capaces de p ro ­
ducirnos una cefalalgia de d ifíc il cura- 
ciou, por la sencilla razón de que estam os 
Estambrados á teu er por alm as v iv ien ­
tes las puras almas, com o el a lm a del liom  

Uno; y además, porque n u nca  hem os visto  
el movimiento de las alm as, n i liem os sa­
bido que la tierra  m ateria l p roduzca al­
mas espirituales, ni que ten gan  a líñ a lo s  

■ horrorosos reptiles, sím bolos de Satanás." 
Pero, algo vamos ap rend iendo  de estas 
cosas, debido á la versión que estam os co­
nmutando.

Kuestra principal d ificu ltad  e n c e s te  
punto consiste, en que no podem os conci­
liar el alma viviente del hom bre , que t ie ­
ne el carácter de una em anación ó soplo 
de Dios, en el versículo sie te  del cap ítu lo  

'segundo del Génesis, con las alm as v i­
vientes producidas por la tie rra , según el 
vermículo veinticuatro del capítu lo  p rim e­
ro del misino libro. D ios y  tie rra , no son 
lo mismo, sino en sentido pauteista, que 
no c“nviene ni á católicos ni p ro testan tes.

J.a cuestión del alma de las bestias na- 
tnr.ibnente nos asalta an te  versículos de 
tal clase; y aunque no alarm a nuestra  con­
ciencia, es seguro que alarm ará la de aque- 
llus que se contentan con decir que alma 
tifíente significa nada m ás ser animado,
<pu equivale para nosotros á ser con áni 
*w, «opto ó viento

Isaías dice que ese soplo está en la  na­
riz del hom bre (Isaías I I ,  22) y  como ese 
m ism o 6oplo, es el que se convierte  en 
ser pensante, aum enta nuestro  conflicto la 
idea evangélica susten tada po r Je su cristo  
de que del corazón salen los m alos pensa­
m ientos, y  que, po r m edio de u n  estudio  
especial y  aten to, encontram os co rrobo ra­
da en toda  la B iblia.

E n  los tiem pos que corren , aun buen  
núm ero de católicos, convienen en consi­
d e ra r el cerebro com o el sitio  del alm a, 
poniéndose así en con tacto  con la escuela 
m aterialista , que en el fósforo  del cerebro  
halla  el germ en  del pensam iento.

Si se consideran los progresos que ho m ­
bres com o E dison han  hecho  con respecto  
á  la electric idad , p rinc ip a lm en te  en el 
herm oso espectáculo que con el k inetos- 
copio nos proporciona, para  ver d im in u ­
tos seres anim ados ó d im inu tas alm as v i 
vientes, se reconocerá al pun to , que  que­
dam os en la  m ism a con la  consabida v e r­
sión; y  no  obstan te , estam os seguros de 
que no fa lta rá  un a  g ruesa de m in istros 
protestantes en México, que la pongan  
por las nubes, y  m ucho  m ás alto , que su 

m ism o au tor.
J esús Me d in a .

ESTUDIA, TRABAJA, DESCANSA
i

ESTUDIA.
E s puerta  de luz un libro ab ierto: 

E n tra  por ella, uiflo, y de seguro 
Que para tí serán en lo fu tu ro  
Dios más visible, su poder más cierto.

E l ignorante vive en el desierto,
Donde es el agua poca, el aire im puro; 
U n grano le detiene el pié inseguro, 
Camina tropezando: /vive miierto!

E n  ese de tn edad A bril florido,
Recibe el corazón las im presiones 
Como la cera el toque de las manos:

Estudia, y no serás cuando crecido,
U i el juguete vulgar de las pasiones,
N i el esclavo servil de ios tiranos.

✓
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TRABAJA."
Trabaja, joven, sin cesar trabaja:La frente honrada que eu sudor se moja 

Jamás ante otra frente se sonroja,Ni se rinde servil á quien la ultraja.
Tarde la nieve de los años cuaja Sobre quien léjos la indolencia arroja:

Su cuerpo al roble, por lo fuerte, enoja; 
Su alma del mundo al lodazal no baja.

El pan que da el trabajo es más sabroso 
Que la escondida miel que con empeño Liba la abeja en el rosal frondoso.

Si comes ese pan serás tu dueño;Mas si del ccio ruedas al abismo,
Todos comerlo podrán, ménos tú mismo!

III
DESCANSA.

Ya es blanca tu cabeza, pobre anciano; 
Tu cuerpo cual la espiga, al torbellino Se dobla y rinde fácil; ya tu mano 
El amigo bordon del peregrino

Maneja sin compás, y el aire sano Es á tu pobre corazón mezquino.. . .  Deja la alforja, vé, descansa ufano,En la sombreada orilla del caminol
Descansa, sí, mas como el sol se acuesta, Viajero como tú, sobre el ocaso,Y al astro que le sigue un rayo presta:
Abre así con amor tus labios viejosY alumbra al jóven que te sigue el paso, . Con la bendita luz de tus consejos!

E lias Calixto P ompa. 
(Venezolano).

M á s  d e  u n  m i l l ó n .—Hemos leído en un periódico de la República vecina, que más de un millón de ciudadanos votaron en pro del nuevo presidente Me. Kinley.No debemos tenerles envidia: aquí, con toda seguridad, más de cíiuío millones no votaron, lo que prueba nuestro talento práctico, en economizar tiempo, papel y 
tinta.

E l G eneral R iva  P alacio.— Falleció en Madrid el día 22 del mes próximo pa­
sado. Era el Gran Maestre de Ja Antigua 
Orden del Temple, que, según consta en 
el artículo tercero de sus Estatutos, ten­
día á la perfectibilidad humana por la 
práctica de las virtudes, y  sus principios 
eran: la existencia de Dios y  la inmorta­
lidad del alma.

Su muerte es justamente deplorada, y, 
en cuanto á nosotros concierne, nos aso­
ciamos espontáneamente al duelo de la 
Nación. Se distinguió en el mundo pro­
fano como patriota y literato, practicando 
de esta manera el lema templario: Pro 
Deo et Patria.

Su Orden era completamente indepen­
diente, como el Rito Mexicano Reforma­
do, y  logró realizar trabajos de importan 
cia, que no nos es dado considerar ahora.

E l G ran P lebiscito — dia 27 del 
presente, tiesta anual del Solsticio de In­
vierno, la Gran Logia del Rito Mexicano 
Reformado, celebrará el gran plebiscito, 
para la renovación de Gran Maestre. To 
dos los francmasones, cualquiera que sea 
su grado, son electores, y  elegibles sola­
mente los del tercer grado. Además, se 
bara nueva elección de funcionarios. To­
do en virtud de la Constitución del Rito, 
que es anti-reeleccionista.

%
Los atentados contra la libertad de un 

pueblo, son atentados contra todos los 
pueblos.—Gregoire.

La libertad de la palabra consiste en decir sí ó no.—Isabel I  de Inglaterra.

En México no puede haber una mar­cha política y administrativa desembara­zada, sino cuando son frecuentes y amis- , tosas las relacione, entre el Congreso de la Unión y el Gabinete Ministerial. —An- 1 drés Clemente Vazquez.
TIP. Literaria, Betiemitas 8.


